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Editorial

Que Moyano y Micheli concreten el 
Paro Nacional que prometieron

 Reincorporación inmediata de Luis Yedro, luchador del SITRAIC 
y militante de Convergencia Socialista despedido de  Atucha II

Nacional

El 24 al Congreso con la CGT y CTA 
contra Cristina y las ART

“Si en la Argentina existiera una 
inflación del 25% estallaría todo…” dijo 
Cristina -en tono desafiante y burlón- 
durante su visita a la Universidad 
Harvard, hace menos de un mes. El país 
no estalló, pero la economía se dirige 
hacia el precipicio en un escenario de 
crisis, provocada por las peleas en las 
alturas y la extensión y radicalización 
de las luchas obreras y populares.  
Al elenco gubernamental, conformado 

por una banda que puso los mejores 
negocios provenientes del saqueo y 
la entrega en manos de sus amigos, 
le resulta cada vez más difícil tomar 
medidas sin que se le abran nuevos 
frentes de tormenta. Es que la situación 
mundial los obligó a apurar el ajuste, 
dinamitando lazos con amplias capas 
de la población que los votaron y ahora 
protestan contra cada medida que los 
perjudica.
De las sonrisas sobradoras con las que 

coronaban sus tropelías cada vez que 
entregaban una parte del patrimonio, 
o que salían a defender chorros como 
Boudou, pasaron a ocultarse, golpeados 
por la sucesión de bochornos, como 
el de la fragata Libertad, que continúa 
retenida por el embargo de acreedores 
en un puerto de un país gobernado por 
una dictadura de opereta.
A pesar del cacareado 

“desendeudamiento”… los aprietan de 
todas partes para cobrarles y en el año 
ya destinaron la cuarta parte de las 
reservas del Banco Central para pagar 
la Deuda Externa. Esto es tan patético 
como los intentos de ocultar la quiebra 
de las provincias y del país dibujando 
presupuestos y estadísticas, mientras que 

los intendentes y gobernadores gritan y 
conspiran para obtener fondos para los 
gastos corrientes. 
El fantasma de la cesación de pagos 

provinciales no fue agitado por 
corporaciones “destituyentes”, sino 
por los gobernadores K de Chaco y 
Tucumán, cuando el primero -después 
del escándalo del partido Argentina 
Brasil, suspendido por falta de luz- no 
pudo juntar ¡apenas 300 mil dólares! 
para pagarle a los acreedores. En ese 
contexto las inversiones han caído un 
15%, provocando el mayor retroceso 
desde 2002.
La resistencia creciente e intensa, 

encabezada por docentes, estatales, 
petroleros, portuarios, trabajadores de 
los ingenios, etc. continúa golpeando 
al gobierno. Estas luchas obreras, 
combinadas con los cacerolazos y 
la inédita rebelión de prefectos y 
gendarmes, generaron un salto en 
la crisis, que hizo estallar una feroz 
interna dentro del oficialismo, donde 
se multiplican los pases de factura y las 
renuncias de funcionarios, comandantes 
y almirantes.
Todo favorece a la concreción del 

paro nacional que prometieron Moyano 
y Micheli luego de la movilización a 
Plaza de Mayo del CTA, los camioneros 
y la Federación Agraria. Ambos son 
conscientes de que la situación avanza 
hacia otro Argentinazo; por eso, además 
de posicionarse políticamente, están 
tratando de abrir una válvula de escape, 
de manera de que los acontecimientos 
no se les escapen de las manos. 
Sin embargo, más allá de las intenciones 

de estos dos burócratas, que no quieren 

llevar ninguna lucha hasta el final, sino 
utilizarlas para sus respectivos proyectos 
políticos patronales, los luchadores 
deben aprovechar las circunstancias 
para meterles presión, exigiéndoles que 
concreten la medida. Para eso hay que 
impulsar la realización de asambleas 
y plenarios de delegados, tanto en los 
gremios que estos dirigen, como en los 
que no.
La izquierda tiene que empujar con 

todo la construcción de este paro 
nacional, proponiendo la coordinación 
de las comisiones internas y cuerpos 
de delegados combativos, para exigir 
la realización de la jornada de lucha. 
Y, en el caso de que esto suceda, para 
transformarla en una Huelga General 
Activa, con marchas, piquetes y acciones 
que paralicen los gremios que adhieran, 
pero también los que no lo hagan. 
Además, hay que votar su continuidad 

en asambleas de fábrica y empresa y en un 
Congreso Nacional de Delegados de Base 
de la CGT, el CTA y las organizaciones 
que salgan a pelear. Esta gran asamblea 
obrera tiene que asumir la necesidad 
de terminar con el Plan del Gobierno e 
imponer las medidas que den respuesta a 
las reivindicaciones más sentidas.
¡El Paro Nacional no puede esperar! 

Salgamos a luchar por un aumento 
salarial de $7000.- al básico, la defensa 
de los puestos de trabajo, la finalización 
del saqueo de los recursos y la puesta 
en marcha de un plan de Obras Públicas 
(financiado con la plata que va para 
la deuda externa y los subsidios a los 
monopolios) que sirva para construir 
escuelas, hospitales, viviendas, caminos 
etc.

Cristina pretende profundizar la 
explotación obrera, reformando la 
Ley de Riesgo de Trabajo (LRT), para 

permitir que los empresarios y los burócratas 
amigos “se la sigan llevando con pala”.
La LRT, originada en el menemismo 

y apoyada por la UIA y la CGT, debía 
reducir los costos empresarios otorgando al 
trabajador accidentado una indemnización 
menor de la que le correspondía si utilizaba 
la vía judicial. De esa manera nacieron las 
ART y sus ganancias millonarias.
Esto fue así hasta hace 8 años, cuando la 

Corte Suprema falló a favor de un trabajador 
que exigía tanto a la ART como a su patrón 
una suma de dinero superior a la establecida 
por la LRT. En este fallo la Corte cuestionó 
la ley por ser injusta con los trabajadores.
En los últimos años miles de obreros 

cobraron la indemnización según la LRT, 
al mismo tiempo que recurrieron a la 
justicia para obtener una indemnización 
mayor. Tanto el fallo de la Corte como la 
catarata de juicios que vinieron después, 
justificaban una inmediata reformulación 
de la normativa, terminando de una vez 
con una situación que viola los derechos 
constitucionales de los trabajadores. 
Sin embargo, el pasado 18 de septiembre 

Cristina, en un acto en la Rosada con 
empresarios y sindicalistas, criticó lo que 
denominó “industria del juicio”, o sea 
las demandas judiciales que realizan los 
trabajadores accidentados contra las ART y 
los empresarios.
Pero la realidad es otra. El gobierno se está 

quedando sin plata, y siendo el principal 
empleador con millones de trabajadores 
estatales, está buscando la reducción de 
costos. En esto Cristina no se diferencia con 
el resto de los patrones, que para atenuar la 
pérdida de las ganancias transfieren la crisis 
sobre las espaldas obreras.
Con estas reformas, cualquier trabajador 

que cobre la indemnización fijada por 
ART, automáticamente perderá el derecho 
a recurrir a la vía judicial. Un mecanismo 
de extorsión, mediante el cual empujarán a 

recibir las migajas que le dé la ART, para no 
tener que esperar años a que se resuelva el 
juicio, sin un peso en el bolsillo. 
Además, estos procesos deberán realizarse 

en la Justicia Civil, con indemnizaciones 
inferiores a las que fijan los jueces del 
Trabajo y sin las garantías previstas por 
ellos.
Para contar con el apoyo de los burócratas 

sindicales, está previsto en la reforma que 
las ART podrán ser integradas por los 
sindicatos ¡Quienes debieran protegernos de 
los chacales del gobierno y las patronales, se 
llenarán de plata con nuestro sufrimiento!
Si bien tenemos que rechazar la reforma 

kirchnerista, de ninguna manera esto 
significa que debamos defender esta ley 
tal cual está. La larga experiencia de los 
trabajadores con la Ley de Riesgo de 
Trabajo menemista, demuestra que hay que 
cambiarla. 
Como ejemplo: tan solo en 2011 se 

registraron 675.000 siniestros laborales de 
trabajadores registrados. Y durante el 2010, 
según datos de la Superintendencia de 
Riesgos de Trabajo, hubo 871 muertes. 
Estas cifras, que tendrían que duplicarse, 

ya que se toman sobre los trabajadores en 
blanco, que solo representan el 51% de la 

fuerza de trabajo, demuestran el rotundo 
fracaso de la legislación vigente.
Para terminar con el negocio de las ART 

y conquistar condiciones de trabajo dignas, 
que no martiricen nuestro cuerpo ni nuestra 
mente, hay que exigir la derogación de la 
Ley de Riesgo de Trabajo. 
De esta manera se volvería a aplicar la 

legislación anterior, a la que habría que 
mejorar con la creación de Comisiones 
de Seguridad e Higiene -reconocidas por 
el estado- en todos los establecimientos, 
integradas por trabajadores y trabajadoras 
electos por sus compañeros. 
Estas Comisiones contarían con el poder 

de policía laboral para labrar actas e intimar 
a las patronales, tanto estatales como 
privadas, obligándolas a cumplir con sus 
indicaciones y recomendaciones, mejorando 
así la calidad de vida de los trabajadores.
El miércoles 24 la reforma K será debatida 

en el Congreso; tanto la CGT como la CTA 
opositoras convocan a una manifestación 
de repudio desde las 14 horas. Desde CS 
llamamos a marchar y a reclamarle a Moyano 
y Micheli que concreten el Paro Nacional 
que prometieron, para ponerle freno a estas 
reformas y al conjunto del plan de ajuste y 
saqueo del gobierno de Cristina.

Pablo Tavolaro
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Docente:

Cristina y Scioli vienen con todo 
en contra de la educación

Santiago del Estero: 

Otro crimen del saqueo K
Hernán Reid

El 10 de octubre asesinaron al militante 
del movimiento campesino Miguel 
Galván cuando estaba reunido 

junto con otros compañeros, que fueron 
atacados por sicarios de la agropecuaria 
LA PAZ S.A., que desde hace tiempo viene 
usurpando el territorio comunitario. Uno 
de empleados de la compañía, Paulino 
Riso, extrajo un puñal e hirió de muerte 
a Miguel.
La comunidad San Antonio, a la cual 

pertenecía Galván, viene resistiendo hace 
años el intento de desalojo de parte de estos 
empresarios, que han contratado matones 
armados con la intención de amedrentar, 
en complicidad con el gobierno provincial, 
a los campesinos del norte de Santiago del 
Estero. 
Los agro negocios, que han copado la 

mayoría de las tierras productivas de la 
Pampa Húmeda y otras regiones, como 
Tucumán, están instalándose en las zonas 
“vacantes”, principalmente Santiago del 

Estero, Salta y Chaco. El territorio que 
le disputan a las comunidades indígenas 
abarca unas cien mil hectáreas.
Cabe destacar que el Movimiento Nacional 

Campesino Indígena (MNCI), del que forma 
parte el MOCASE, está motorizando una 
campaña contra la Ley de semillas y por el 
castigo a los asesinos de Cristian Ferreyra, 
otro campesino asesinado hace casi un 
año por resistirse a los pooles sojeros. 
Sus denuncias han puesto al descubierto 

la situación de feudalismo sobre las cuales 
operan los gobiernos provinciales y las 
empresas sojeras, que crecieron gracias a 
Néstor y Cristina.  
La presidenta, que dejó de hacer 

demagogia contra el “yuyito”, acaba de 
anunciar la instalación de una planta de 
Monsanto en Córdoba y la modificación 
de la Ley de Semillas. De concretarse este 
cambio, se obligará a los productores 
a usar solamente los productos de esta 
empresa yanqui, líder en transgénicos.
Cristina está imponiendo el monocultivo 

y la dependencia a monopolios como 

Monsanto. Mientras tanto, los beneficiados 
por esto -los grandes pooles sojeros- 
continúan expulsando campesinos, usando 
sicarios o directamente a las policías 
provinciales. 
La lucha por castigar a los asesinos 

de Galván y Ferreyra está íntimamente 
ligada a la pelea por la independencia y 
la soberanía alimenticia, o sea contra el 
plan K de entrega y saqueo de los recursos 
naturales.

Cristina nombró a Isabel "Coca" Sarli 
Embajadora de la Cultura Popular 
porque considera que la actriz 

“es una figura insoslayable a la hora de 
ensalzar los valores éticos y culturales, al 
representar la síntesis de la imagen que la 
República Argentina desea proyectar al 
mundo".
Más allá del maquillaje del decreto, que 

destaca "honestidad", "generosidad", la 
actriz es un verdadero ícono a la "mujer 
objeto". Objeto deseado que solo sirve 
para satisfacer las necesidades y fantasías 
sexuales del hombre. 
Ese "modelo" es cuerpo y nada más que 

cuerpo, que no dice, no siente, no habla, ni 
piensa, no desea, solo se vende, se muestra 
y entrega a su “dueño”, el hombre. Todo lo 
contrario a la mujer libre e independiente 
por la cual luchamos las y los feministas.
Ese nombramiento intenta fortalecer 

al machismo patriarcal, alentando a los 
clientes de prostíbulos, los golpeadores y 
abusadores… El mensaje a todos ellos es 
muy concreto: la mujer es un objeto; y no 
es poca cosa que la Presidente de la Nación 
sea quien la reivindique como tal.
¿Porque Cristina no nombró a alguna 

mujer obrera, profesional, ama de casa, 
abogada, Madre de Plaza de Mayo, 
empleada doméstica…? La imagen que 
pretende "proyectar al mundo" es a su vez 
ocultamiento y desconocimiento de las 
miles de mujeres que día a día pelean por 
sus derechos contra el propio gobierno, la 
Iglesia, los capitalistas y el machismo en 
general.
Las miles de -explotadas, oprimidas- que 

viven en la Argentina están muy lejos de 
ser representadas por Isabel Sarli o por 
esta presidenta, que boicotea el derecho 
al aborto y se arrodilla frente al símbolo 
del patriarcado y la contrarrevolución: la 
Iglesia Católica, Apostólica y Romana.

Una “primera dama” que se enriquece 
desde el Estado; defiende los privilegios 
e intereses de los grandes empresarios y 
se abraza con el ex miembro del batallón 
601 Gerardo Martínez y que tiene entre 
sus adeptos a cientos de violadores y 
torturadores.
Las luchadoras, que no quieren ser ni 

sumisas ni oprimidas, que no son objeto 
ni quieren ser consideradas como tal. 
Que pelean por el aborto y la educación 
sexual, por igual salario a igual trabajo, 
contra el acoso sexual, por la cárcel a los 
violadores… son las mejores representantes 
de las mujeres trabajadoras y del pueblo, 
sean extranjeras o nativas.
Porque son las que día a día, desde el 

anonimato, dedican su tiempo a conquistar 
sus derechos y organizarse. Sin embargo 
no reciben ningún reconocimiento de 
parte de la presidenta. Es que se encuentra 
en la vereda de enfrente de sus políticas, 
sus métodos y su cultura… 

Vamos en camino a la mayor 
crisis en la historia del país, una 
situación catastrófica donde 

los gobernantes pretenden hacer caer 
los costos sobre nuestras espaldas. El 
sector estatal en general, y la educación 
y la salud en particular, somos los más 
golpeados.
Es que Scioli, al igual que Cristina y 

todos los gobernadores han decidido 
profundizar la única receta que conocen 
para estas épocas de crisis: ajustar a los 
trabajadores y al pueblo, reduciendo 
gastos públicos y rebajando los sueldos 
vía la inflación y la flexibilización de las 
condiciones laborales.
Coherentemente con esta política, la 

nueva ministra de educación provincial 
tiene un solo objetivo: reducir un 35% el 

presupuesto educativo, avanzando sobre 
el ausentismo, apretando compañeros/
as en las prestatarias, no cubriendo 
cargos o liquidando el presupuesto de 
infraestructura. ¡Las escuelas no tienen ni 
teléfonos y van a realizar un seguimiento 
“on-line” de las licencias!
El objetivo estratégico del gobierno es 

acabar con el estatuto, ya que es la única 
forma de meter a fondo la flexibilización 
en la educación y de despedir miles de 
docentes, algo impensado hasta en la 
época de Menem.
Más allá de la disputa mediática entre 

Nación y Provincia, el plan antieducativo 
es el mismo en todo el país. Por eso Scioli 
está desesperado en meter sus manos en 
el IPS, emulando a Cristina, que utiliza 
el ANSES para que los trabajadores 
paguemos los platos rotos de la crisis 
capitalista.

El Frente Gremial aprovechó este 
supuesto enfrentamiento entre Scioli 
y Cristina para vestirse de combativo, 
impulsando algunas acciones, pero 
ningún plan de lucha en serio, ya que 
sus dirigentes -particularmente Baradel- 
responden a la política del gobierno. 
Los docentes tenemos que tomar 

en nuestras manos esta lucha, 
organizándonos escuela por escuela, 
coordinando con los gremios que salgan a 
pelear e imponiendo un plan de lucha en 
serio contra el ajustazo, por la reapertura 
de las negociaciones salariales y por el 
fin del impuesto a las “ganancias”.
Desde las Lista Roja de Escobar y Verde 

de Lomas de Zamora llamamos a cumplir 
los paros decretados por FEB y Udocba, 
exigiéndole a la conducción de Suteba 
que se sume a los mismos y a todos juntos 
a que les den continuidad.  

Los gángsters de la 
seccional Lomas de 
Zamora de la UOCRA, 

dirigidos por Walter 
Leguizamón, atacaron hace 
unos días la sede de la 
seccional Varela, en el marco 
de una interna entre sectores 
de la misma burocracia 
sindical que responde al 
secretario general de UOCRA, 
Gerardo Martínez.
Esta es la misma patota 

que, semanas atrás, agredió 
a los compañeros de la Lista 

Naranja del nuevo sindicato 
de la construcción -SITRAIC- 
Víctor Amarilla, Nicolás 
Ríos y Ramón Contreras. La 
misma banda que aprieta 
cotidianamente a los 
activistas que se organizan en 
las obras de Lomas de Zamora 
para pelear por sus justos 
reclamos. 
No es casualidad, ya que 

todos están dirigidos por el 
ex agente del batallón 601 de 
la dictadura militar -Gerardo 
Martínez- quien actúa como 
en la época de los milicos, 
organizando grupos de tareas 
para hacer de capataces de 
los grandes empresarios de 

la construcción, mantener 
los sueldos más bajos de 
la industria y las peores 
condiciones laborales. 
No habrá manera de 

acabar con estos gangsters 
hasta que no vaya preso su 
jefe y su plana mayor, de 
la conducción de UOCRA, 
quienes están apañados por 
el gobierno de Cristina y la 
justicia cómplice, que viene 
de archivar la denuncia contra 
Martínez (por su actuación en 
el batallón 601) considerando 
que no existirían “méritos 
suficientes para continuar el 
proceso”. 
Por lo tanto desde la 

Agrupación 26 de Julio/
Naranja del SITRAIC hacemos 
responsables al gobierno 
nacional, a sus encargados 
de seguridad y a la justicia, 
de la integridad de nuestros 
compañeros y demás activistas 
del SITRAIC. Llamamos a 
todas las organizaciones y 
personalidades democráticas 
a redoblar la lucha por el 
juicio y castigo contra estos 
personajes siniestros. 
¡Fuera las patotas de las 

obras, por la libertad y la 
democracia sindical! 
¡En defensa de los luchadores 

de la construcción y del 
SITRAIC!

Embajadora de la presidenta machista
Andrés Bustamante

Declaración de las listas Roja y Verde, de docentes 
de Escobar y de Lomas de Zamora

Nicolás Ríos, Agrupación Naranja 
del SITRAIC

Cárcel a Gerardo Martínez y sus patoteros

 www.noticiastroskas.blogspot.com / convergenciasocialista@hotmail.com
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Juicio por el crimen de Mariano Ferreyra

Declararon Víctor Amarilla y José Tejeda

María Alvarez

Juicio por el crimen de Mariano Ferreyra

Juan Giglio

La importante y rápida 
movilización de las 

organizaciones de izquierda, 
que concurrimos masivamente 
a Plaza de Mayo, logró una 
victoria contundente: la 
aparición con vida del testigo 
de la causa de Mariano 
Ferreyra, Alfonso Severo, 
secuestrado horas antes de 
tener que declarar ante los 
jueces en los tribunales de 
Comodoro Py. 
Además de este hecho, se 

sucedieron distintas amenazas 
contra varios testigos de la 
causa y abogados involucrados 
en la misma, como Martín 
Alderete de Cadep.
La desaparición de Severo y 

estos aprietes demuestran que a 
pesar de que Pedraza y algunos 
de sus cómplices están presos, 
la mayor parte de los mafiosos 
que lo secundan se mantienen 
en actividad, conduciendo 
la Unión Ferroviaria y el 
ferrocarril, amparados por 

Cristina Kirchner y todo su 
gobierno. Desde allí continúan 
organizando las bandas 
armadas que protegen sus 
negocios.
Todos estos acontecimientos 

volvieron a poner en el tapete 
el tema de la seguridad de los 
luchadores, que continuarán 
en peligro hasta que no se 
imponga el desmantelamiento 
de toda esta red de gángsters 
encaramados en las estructuras 
del estado, algo que solo se 
podrá lograr si se profundiza 
la movilización y se enfrenta 
consecuentemente a este 
gobierno, que es el responsable 
de su existencia.   
Con la desaparición de Severo 

y las amenazas a los testigos y 
abogados quedó demostrado 
que el gobierno, sus jueces 
y sus policías no garantizan 
ningún tipo de seguridad. 
¡Cómo van a proteger a los 
testigos y a los luchadores si 
acaban de imponer su propia 
CGT, integrada por uno de 
los principales organizadores 

de las bandas de pistoleros 
que atacan a los activistas 
combativos, el secretario 
general de la UOCRA Gerardo 
Martínez¡
¡Cómo van a proteger a 

quienes denuncian el accionar 
de las bandas, si la propia 
presidenta, aparece, cada vez 
que puede, abrazada junto a 
este personaje, que perteneció 
al Batallón 601 de la dictadura 
- integrando la “mesa 
sindical” - que se dedicaba a 
marcar compañeros para que 
después, los grupos de tareas 
los secuestraran, torturaran y 
asesinaran!
¡Cómo va a garantizar la 

seguridad de los luchadores 
este gobierno, que trabaja para 
los monopolios que saquean 
el país, como la Barrick 
Gold, que arma sus propias 
patotas para atacar a los 
ambientalistas que cuestionan 
la minería a cielo abierto! El 
mismo gobierno que promulgó 
la ley antiterrorista y armó el 
Proyecto X para espiar a la 

izquierda…
La única manera de proteger 

a los testigos y abogados 
pasa por profundizar la 
movilización para imponer 
justicia. Pero además por 
organizar una Comisión 
Unitaria de las organizaciones 
en lucha, que tome en sus 
manos las medidas necesarias 
para preservar la integridad 
de los compañeros. Desde 
Convergencia Socialista 
hacemos un llamado para 
reunirnos inmediatamente y 
empezar a poner en práctica 
esta cuestión, de vida o muerte 
para nuestros compañeros.
En ese sentido nos parece 

equivocada la política de 
organizaciones, como el Partido 
Obrero, que han aceptado e 
incluso pedido, la protección 
de la Gendarmería para los 
testigos que están declarando 
por el crimen de Mariano 
Ferreyra. Los llamamos a 
reflexionar y a encarar juntos 
esta otra política, mucho más 
efectiva y contundente.

A casi dos años del asesinato de 
Mariano, nuestros compañeros 
concurrieron a prestar sus valiosos 

testimonios, en carácter de testigos de la 
querella, los días 27 de setiembre y 11 de 
octubre.
Sus declaraciones fueron precedidas por 

un intento de desacreditarlos, perpetrado 
por el abogado del “Gallego” Fernández 
-Freeland- quien pidió que Víctor declarara 
con custodia policial.
Freeland dijo que “así se sentiría seguro”, 

ya que, para él, Amarilla es “conocido 
como un hombre peligroso, que pertenece 
al SITRAIC, un desprendimiento violento 
de la UOCRA”.
La compañera de CORREPI María del 

Carmen Verdú, abogada de la querella, 
rechazó semejante reclamo señalando que 
el SITRAIC enfrenta a diario los ataques 
de grupos de choque del burócrata y ex 
espía Gerardo Martínez, un personaje de la 
misma calaña que Pedraza y Fernández. 
Destacó que CORREPI colaboró por 

la libertad de Carlos Olivera y en la 
denuncia contra el sindicalista favorito de 
Cristina. Terminó su alocución arrancando 
carcajadas, ya que le propuso a Freeland 
que, para conjurar su miedo, ella estaba 
dispuesta a sentarse al lado suyo durante 
la declaración de Víctor Amarilla.

Un ataque artero y criminal
El relato de Víctor fue contundente: 

Explicó que varios militantes de CS y la 
Naranja del SITRAIC habían participado 
de la marcha de los tercerizados, porque su 
gremio apoya todas las luchas y defiende 
la democracia y libertad sindical. 
Contó que ni bien llegaron a la cita, un 

grupo grande, ubicado del lado oeste de 
la estación Avellaneda, empezó a gritar 
“Zurdos hijos de puta, váyanse o los vamos 
a matar”, identificando a Pablo Díaz, como 
quien daba órdenes mientras hablaba por 
teléfono.
“Apenas cruzamos el puente, empezó un 

ataque artero y criminal. Nos cubrimos con 
la bandera del Sitraic para tratar de frenar 
los piedrazos y salimos junto a los demás 

compañeros por el callejón que bordea el 
Riachuelo, hasta la calle Luján. “
“Estuvimos ahí una hora, hasta que la 

asamblea decidió que nos retiremos. En ese 
momento observé que los dos patrulleros 
que estaban a una cuadra, uno frente 
al otro, se abrieron y dejaron pasar a la 
patota que bajaba de las vías”.
“Mientras apurábamos para que salieran 

los chicos, mujeres y gente de más edad, 
hicimos un cordón de seguridad con seis 
o siete compañeros que teníamos gomeras 
y otros 15 detrás nuestro, de manera de 
defendernos.”
“La patota empezó a tirar piedras. 

Después escuché disparos y observé hacia 
el lugar de donde venían, viendo a unos 
10 o 15 metros al tirador y dos fogonazos. 
Giré la cabeza y ví a un compañero que se 
agarraba la panza y cayó…”
“Salí corriendo a ayudarlo, pero José Tejeda 

llegó antes y lo agarró por debajo de las axilas. 
Así, que volví al cordón, viendo al tirador, 
una persona morruda, con ropa oscura, pelo 
corto tipo policía y barba candado. Después 
lo identifiqué… era Favale.”

“En un momento alguien gritó “vamos” e 
hicimos retroceder a la patota, que empezó 
a correr. Ahí fue cuando volvió a aparecer 
la policía para defenderlos, interponiéndose 
entre ellos y nosotros…” 

Le levanté la ropa y vi el balazo…
El testimonio de José, miembro de 

la Directiva del SITRAIC, al igual que 
el de Víctor, no dio lugar a ningún 
cuestionamiento por parte de los abogados 
defensores de la patota. 
Comenzó diciendo que conocía a Pedraza 

porque cuando se privatizó el ferrocarril, 
él y otros compañeros del Roca que fueron 
cesanteados, lo entrevistaron en el gremio. 
Explicó que trabaja en la construcción 
y que por eso sabía de la situación de 
los tercerizados, a quienes la alianza de 
Pedraza y Gerardo Martínez les había 
impuesto el convenio de la UOCRA. 
Contó que estos compañeros realizaban 

sus asambleas en los locales de ATE SUR 
y el Sitraic y que apoyó esa lucha desde 
sus inicios, razón por la cual estuvo el día 
que mataron Mariano. 
Después de hacer una crónica detallada 

desde el momento en que se juntó con 
los compañeros del partido y de las otras 
organizaciones, declaró que la patota "era 
como un malón”.
“Yo tenía una gomera que se rompió… 

Vi tres tipos robustos, vestidos con ropa 
azul, uno con un pullover natural, que se 
cruzaban entre sí y disparaban hacia el 
cordón de seguridad de los compañeros… 
En ese momento ya no había más 
patrulleros.” 
"Observé a un chico que se cayó de boca, 

como si sufriera epilepsia… lo levanté 
agarrándolo por debajo las axilas y lo 
arrastré hasta la vereda para acomodarlo 
contra la pared… Le levanté la ropa y vi 
el balazo en la tetilla. Grité y marqué el 

911 para pedir una ambulancia para que 
lo auxilien.”
“Luego de discutir mal con la operadora 

pregunté si alguien lo conocía y una 
compañera me dijo que era su dirigente…
Después de subirlo a la misma ambulancia 
que había auxiliado a otros compañeros, 
nos encolumnamos hacia Velez Sarfield. 
Cuando llegamos a la avenida nos 
comunicaron que Mariano había muerto.”
“Entonces, con Diego Cardias, que en 

esa época era uno de los referentes de los 
tercerizados, decidimos parar dos colectivos 
de la línea 37 para llegar al Congreso. Les 
explicamos lo que pasó a los choferes, que 
nos dejaron subir y empezamos a llamar 
para hacer la conferencia de prensa…” 
Esa primera conferencia de prensa 

-unitaria- impulsó la movilización 
multitudinaria, gracias a la cual cayó 
preso Pedraza y una parte de su banda.

¡Protección obrera y popular de los testigos!
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Debate:

Los trotskistas y las fuerzas represivas
Crisis en la FFAA:

Kirchneristas y opositores 
unidos por el espanto

Claudio Colombo

Daniel Santos

Los mismos gendarmes y prefectos 
que reprimen las luchas, se vieron 
obligados a apelar a métodos de los 

reprimidos. Es que el ajuste y los recortes 
continúan provocando la reacción de 
amplísimos sectores, aún de aquellos que 
constituyen el “núcleo duro” de la política 
represiva. 
La rebelión de agentes rasos y suboficiales 

provocó el quiebre de la estructura de 
mandos y unificó al oficialismo con 
la oposición patronal y burocrática. 
Kirchneristas y peronistas disidentes 
instaron a deponer la rebelión, junto 
al FAP, radicales, socialistas, PRO y los 
dirigentes de las distintas CTAs y CGTs
Semejante peligro fue advertido hasta 

por Clarín y La Nación, que cerraron filas 
con este frente único reaccionario, cuya 
finalidad fue sostener la integridad de uno 
de los pilares sobre el que se asienta el 
plan de ajuste y saqueo.
Por el contrario, los revolucionarios 

sostuvimos que las muestras de rebeldía 
de la tropa contra sus jefes tuvieron un 
carácter progresivo. No porque cambien 
la esencia de las fuerzas armadas, 
educadas y organizadas para defender a 
los capitalistas, sino porque debilitan su 
función de reprimir.  

Queremos disolverlas y reemplazarlas 
por otras al servicio de la liberación 
nacional y el Socialismo, pero, mientras 
tanto llamamos a la clase obrera a incidir 
en estos conflictos. ¡La mejor manera de 
derrotar a la burguesía es cuando sus 
soldados se dividen y algunos comienzan 
a simpatizar con las causas proletarias!
Por eso, durante el conflicto exhortamos 

a los dirigentes obreros a presentarse ante 
la tropa insubordinada, para proponerles 
la sindicalización, pero también para 
decirles que la única manera de contar con 
el apoyo obrero es comprometiéndose a no 
reprimir sus luchas.
Las fuerzas más importantes de la 

izquierda (PO, PTS y otros.) en vez de 
impulsar estas tácticas para debilitar el 
poder de fuego de nuestros enemigos 
de clase, cerraron filas con el gobierno, 
acusando, directa o veladamente a los 
insubordinados de “golpistas”. 
Otros partidos, como el MST o IS, apoyaron 

la rebelión de los gendarmes y prefectos 
como si fueran trabajadores comunes, 
centrando sus propuestas alrededor de la 
sindicalización, aunque sin condicionar 
ese planteo táctico al compromiso, 
innegociable, de la no represión.
Sectarios y oportunistas levantaron 

orientaciones distintas. Sin embargo 
coincidieron en desligarlas de otra 

fundamental, la autodefensa. ¡De nada 
sirve debilitar al enemigo armado si no 
preparamos su derrota, alentando a la 
clase obrera a organizarse y a dotarse de 
los recursos “técnicos” necesarios para 
consumarla!  
Esto que decimos no es un invento. 

Hasta el PTS, que no se caracteriza por 
impulsar la autodefensa obrera, sino más 
bien lo contrario, en su último periódico 
(497) en una nota polémica con Izquierda 
Socialista, escribió lo siguiente:  
“La política revolucionaria actual… 

tiene su continuidad en el impulso a toda 
forma de autodefensa obrera y popular 
que adopten las masas, en la perspectiva 
de la formación de milicias obreras para 
derrotar las fuerzas represivas…”
¡Compañeros del PTS…! La construcción 

de esta perspectiva -las milicias- no pasa 
por la propaganda abstracta sino por la 
agitación audaz y decidida, ahora, de la 
única táctica transicional que apunta 
en ese sentido: los piquetes obreros de 
autodefensa, como ya lo están haciendo 
los sectores más avanzados de la clase 
obrera.
Esta política tiene que estar sostenida por 

una agitación sistemática y permanente, de 
manera de ganar a amplios sectores de la 
vanguardia para que la tome en sus manos 
y la lleve al conjunto del proletariado. 

Con el propósito de justificar su 
abstención a intervenir en el conflicto 
de los gendarmes y prefectos, el PTS 

escribió que: “La historia ha mostrado 
que la división y el quiebre de las fuerzas 
represivas y el pasaje de parte de ellas del 
lado de los explotados sólo puede tener 
lugar en situaciones de aguda lucha de clase 
y cuando los trabajadores tienen capacidad 
de organizar su propia autodefensa”. 
Al revés que el PTS, nosotros creemos 

que estamos viviendo una situación de la 
lucha de clases aguda, dentro de la cual 
los trabajadores ya están organizando su 
autodefensa, como se pudo advertir -solo 
por tomar algunos ejemplos- en las luchas 
del Tabacal, los Dragones y el SITRAIC. Y 
que, dentro de ese contexto de crisis, se 
están resquebrajando las fuerzas armadas. 
Pero, supongamos que los compañeros 

tengan razón, que no estemos transitando 
una situación tan radicalizada. ¿Aun así, 
no sería igualmente necesario desplegar 
una audaz agitación sobre la tropa 
insubordinada, para ganar a algunos 
individuos, proponiéndole consignas que 
empalmen con sus reivindicaciones? 
En ese sentido, el 2° Congreso de 

la Internacional Comunista -dirigido 
por Lenin y Trotski- nos da la razón. 
Entre las condiciones para ingresar a la 
internacional, resolvió que “El deber de 
propagar las ideas comunistas implica la 
necesidad absoluta de llevar a cabo una 
propaganda y una agitación sistemática y 
perseverante entre las tropas.”
Cuando los bolches hablaban de políticas 

“sistemáticas y perseverantes”, se referían 
a las que se mantenían en el tiempo, más 
allá de las circunstancias. Gracias a eso 
llegaron a tener una inserción enorme 
dentro de las fuerzas armadas, tanto que 
para junio de 1917 contaban con más de 
30.000 bolcheviques. (Eric Wollenberg: “El 
Ejército Rojo”; editorial Antídoto)
Eso sucedió porque muchos de esos 

hombres se incorporaron no en vísperas 
de la revolución de Octubre -cuando 
las condiciones de la lucha de clases se 
agudizaron al extremo, como reclama 
el PTS- sino mucho tiempo antes, en 

situaciones adversas para el trabajo más 
abierto sobre ese sector. 
El PTS tiene otro argumento. En su 

último periódico (número 497) explica que 
no hay que comparar a las tropas rusas 
con las de nuestro país, ya que en Rusia 
eran millones de campesinos y obreros los 
que fueron empujados a incorporarse al 
ejército para ir a la guerra y acá “se trata 
de instituciones profesionalizadas cuyo 
objetivo es la represión interna.”
Con este razonamiento sería difícil hacer 

una revolución, ya que nunca podríamos 
dividir a los soldados del enemigo. Con 
respecto a esto, el revolucionario Victor 
Serge, fue tajante:  
“Sin la defección de por lo menos una parte 

del ejército, no hay revolución victoriosa. 
Esta es la ley de la historia. En todo ejército 
burgués, el partido del proletariado
debe hacer nacer y cultivar tradiciones 

revolucionarias, poseer organizaciones 
ramificadas, tenaces en el trabajo, más 
vigilantes que el enemigo...” (Todo lo que 
un revolucionario debe saber sobre la 
represión)
Las excusas del PTS no tienen en cuenta 

ni esto ni otras dos cuestiones: la primera, 
que los gendarmes y prefectos provienen 
de los sectores más pobres de la sociedad y 
que son, por lo tanto, los más “presionados” 
por la clase obrera, ya que viven en sus 
barrios, donde tienen a sus parientes y 
amistades.
Y la otra, que los bolches no ganaron 

solamente a soldados rasos, sino también a 
muchos oficiales, quienes eran, usando las 

palabras del PTS, auténticos “profesionales, 
de la represión.”
Un ejemplo lo constituyó Antonov 

Ovseienko, el oficial bolchevique que en 
1905 organizó y dirigió un motín militar 
en Novaia Alexandria (Crimea, cerca 
de Sebastopol) solidarizándose con los 
amotinados del acorazado Potemkin. 
Este mismo hombre sería el responsable 
de la toma del Palacio de Invierno en la 
revolución del 17.
Federico Engels definía al Estado como 

un grupo de hombres armados. Entonces 
nos preguntamos: ¿Qué queda del gobierno 
y las patronales si su principal sostén 
entra en crisis, rompiéndose la cadena de 
mandos? ¿Si toman los métodos de la clase 
obrera, como la acción directa, la asamblea 
de soldados, un comité negociador elegido 
en asamblea…?
Los miembros de la Prefectura, como de 

las demás fuerzas no son trabajadores. 
Esta es una verdad que no necesita 
refutación. Sin embargo, una organización 
revolucionaria ¿No debería aprovechar 
sus crisis para “meter leña al fuego”, 
ayudando a neutralizar a la tropa a la 
hora de la represión y ganando a algunos 
uniformados para la revolución? 
El Segundo Congreso de la Internacional 

Comunista dijo, además de lo que 
transcribimos arriba, que: “Negarse a 
hacerlo (este trabajo perseverante sobre 
las FF.AA.) constituiría una traición al 
deber revolucionario, y en consecuencia 
incompatible con la afiliación a la III 
Internacional.” 
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Desprocesamiento a los luchadores perseguidos por el régimen.
Absolución de Carlos Olivera y demás luchadores condenados.

8 de Octubre, otro aniversario de su asesinato

El Che Guevara, mártir de la Revolución Permanente
Venezuela:

Extracto del documento escrito por Nahuel Moreno 
para La Verdad, 23/10/67, periódico del PRT de 
Argentina.

Declaración Corriente Revolucionaria Internacional 

(CS Argentina y MR Brasil)

Con Chávez ganaron las multinacionales

Con el asesinato del Che no sólo 
perdemos los revolucionarios 
latinoamericanos a nuestro líder 

indiscutido… sino al más apasionado 
luchador de la revolución permanente de 
nuestra época. Su propia vida obedece a una 
profunda lógica que es la de la revolución 
permanente.
De revolucionario pequeñoburgués 

en nuestro país que no comprende al 
peronismo, a dirigente del movimiento 
pequeño-burgués más revolucionario de 
Latinoamérica, el encabezado por Fidel. De 
fubista argentino a guerrillero cubano. De 
jefe guerrillero a constructor de la economía 
socialista. 
Como tal reivindica la importancia del 

propio proceso revolucionario interno, de 
la elevación de la conciencia de las masas. 
No olvida su carácter de revolucionario 
latinoamericano y no deja por un 
minuto de señalar que Cuba es parte de 
la revolución continental. Sus visitas a 
China, la URSS y Africa lo ven como adalid 
del internacionalismo proletario, de la 
revolución mundial. 
Vuelto a Cuba pasa de las declaraciones y 

enunciados a la preparación de la guerrilla 
en el eslabón más débil de la cadena 
capitalista sudamericana: Bolivia. Si lo 
enterraron podemos decir con Castelao: 
"No entierran un cadáver, sino simientes 
revolucionarias".
Los trabajos más conocidos de Guevara 

sobre la guerra de guerrillas son categóricos: 
la defensa de la revolución cubana pasa por la 
extensión de la revolución latinoamericana. 
Es así como citaba el discurso de Fidel del 
26 de julio de 1963 en su trabajo Guerra de 
guerrillas: un método: 
"Es el deber de los revolucionarios, 

principalmente en este momento, conocer, 
percibir y captar los cambios en la 
correlación de fuerzas que se han dado en 
el mundo, y comprender que estos cambios 
facilitan la lucha de los pueblos. 
El deber de los revolucionarios 

latinoamericanos, no es esperar que 
un cambio en la correlación de fuerzas 
produzca el milagro de una revolución 
social en Latinoamérica, sino hacer pleno 
uso de todo lo que favorezca al movimiento 
revolucionario en esta correlación de 
fuerzas cambiante y hacer la revolución".
Para que no quedaran dudas de que 

preconizaba la revolución permanente en 
el mismo trabajo citaba a Marx: "Marx 
siempre recomendó que una vez que se ha 

comenzado el proceso revolucionario, el 
proletariado revolucionario debe golpear 
y golpear sin descanso. Revolución que 
no se profundiza constantemente es una 
revolución que retrocede".
Si Trotsky fue el profeta y teórico de la 

revolución permanente, Guevara es su héroe, 
su mártir. Que cometió errores, que no era un 
teórico del calibre de Marx, Lenin o Trotsky, 
que magnificó la técnica guerrillera del foco 
y las tres etapas, ¡vamos chicos!, como dirían 
los camaradas cubanos a los pedantes unidos 
de las cofradías izquierdistas de América y 
Europa, lo sabemos todos. 
Rosa Luxemburgo no le va a la zaga en 

chingarle en algunos problemas teóricos y 
Liebknecht no sabía muy bien lo que era 
la dialéctica, y son, sin embargo, grandes 
del proletariado y la revolución universal. 
Nuestro Guevara ya lo es también, por 
derecho propio, por su vida, por sus 
enseñanzas, por su muerte. 
Pero por si eso no bastara, lo sería por 

haber acuñado en su último documento 
público, su carta testamento, la consigna y 
el programa de los explotados del mundo 
en este momento: «Hacer dos, tres, muchos 
Vietnam». «Con cantos luctuosos, con 
tableteos de ametralladoras y nuevos gritos 
de guerra y de victoria», juramos hacerlo así, 
Comandante Guevara. Descansa en paz.

La crisis del sistema capitalista 
continúa haciendo estragos en 
todas las economías -incluso las 

imperialistas- golpeando más duro a los 
menos pudientes. Por esto, los economistas 
burgueses más optimistas y el propio FMI 
admitieron que el retroceso no se detendrá, 
por lo menos hasta 2015. 
La recesión hace estragos en Europa y 

no se advierten signos de reactivación en 
EE.UU., combinándose con la caída de la 
demanda mundial y el desaceleramiento 
de la economía de China, uno de los países 
que venía jugando el papel de “locomotora” 
del sistema.
Los jerarcas capitalistas decidieron 

intensificar sus políticas de ajuste, para 
que los platos rotos, como siempre, los 
paguen los explotados. Con el imperialismo 
estadounidense a la cabeza, todos los 
gobiernos, más allá de sus contradicciones, 
se alinearon en esta cruzada antiobrera y 
antipopular.
Para eso, los yankys no solo cuentan 

con el apoyo de los personajes más 
reaccionarios; tienen también a otros, que 
diciéndose de izquierda o “nacionalistas”, 
-como los Castro en Cuba o Chávez en 
Venezuela- ayudan a desmovilizar a 
las masas, engañándolas con discursos 
populistas y mentiras.
Por eso, desde la Corriente Revolucionaria 

Internacional, denunciamos que Chávez 
no ganó para profundizar el camino hacia 
el “Socialismo”, ni para ponerle palos en la 
rueda a los planes de Ajuste y Saqueo del 
imperialismo. Continuará actuando dentro 
del frente contrarrevolucionario mundial, 
cubriendo “por izquierda” las políticas de 
derecha que él mismo aplica. 
El comandante bolivariano aplica un plan 

que bien podría adoptar su contrincante 
de derecha, Capriles, defendiendo los 
intereses de las grandes petroleras yankys, 
como Chevrón, dueñas de los pozos más 
rentables, como los de la Cuenca del 
Orinoco.
En Venezuela no se avanza hacia el 

Socialismo ni se aplica una política 
antiimperialista, como el propio Chávez 

admitió apenas terminaron los comicios, 
diciendo que “no pretendía tocar la 
propiedad privada”.
Con el barril de petróleo a $106 dólares, 

mantiene una política de subsidios 
para controlar a los sectores populares, 
dándoles algunos beneficios, pero sin 
cambiar la situación general de miseria y 
explotación. 
Su triunfo no cambia el hecho de que 

los trabajadores del Estado (empleados 
públicos, salud, industrias básicas) tienen 
sus contratos colectivos vencidos entre 
cuatro y cinco años. Que los obreros de la 
acería estatal Sidor o del cemento aún no 
firmaron su contrato.
Los obreros petroleros tienen un salario 

promedio de 300 dólares,  mientras 
que PDVSA sigue expuesta a nuevas 
tragedias como la explosión de Amuay 
por falta de mantenimiento. Venezuela se 
cae a pedazos, en medio de una enorme 
desigualdad social.
Pero el papel de Chávez dentro del frente 

contrarrevolucionario mundial es aún más 
siniestro, ya que utiliza su prestigio para 
frenar o traicionar luchas y revoluciones, 
como en Libia, apoyando al dictador 
Gadafi o en Siria, sosteniendo al genocida 
Al Assad. 
Por eso no es casual que apenas triunfó 

llamó a apoyar a Cristina Kirchner, que en 
Argentina está enfrentando un proceso de 
luchas obreras y populares que cuestionan 
su liderazgo.
Tan reaccionaria es su política 

internacional, que está tejiendo un acuerdo 

estratégico con el presidente de Colombia, 
encarando juntos una negociación para 
desarmar a las FARC, a cambio de nada 
que favorezca al pueblo de ese país o a las 
propias FARC. 
Previo a las negociaciones, junto a 

los presidentes de Ecuador y Brasil, les 
cerraron las fronteras a los combatientes, 
aislándolos política y militarmente. 
Desde la Corriente Revolucionaria 

Internacional, integrada por CS de 
Argentina y el Movimiento Revolucionario 
de Brasil, llamamos a romper con la política 
de Chávez y sus seguidores y a construir 
una política revolucionaria. 
Nos mantendremos en el campo de la 

oposición de izquierda, sin ningún apoyo 
político a este gobierno, amigo de los 
trabajadores en las palabras pero enemigo 
en las acciones y prácticas. Igualmente, 
seremos opositores de la vieja derecha, 
liderada por Capriles, que representa lo 
mismo de Chávez, contra los trabajadores. 
Impulsamos la acción directa y un 

programa obrero, campesino y popular, 
que implica la expropiación sin pago de 
las empresas en Venezuela y el control 
efectivo del poder por parte de los 
trabajadores, a través de sus organismos 
sindicales, barriales y de lucha.
¡Sólo habrá Socialismo cuando se 

expropie a los capitalistas mediante un 
gobierno de los únicos interesados en 
hacerlo: los trabajadores y los pueblos de 
Venezuela y de todo el continente!

Corriente Revolucionaria Internacional
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Mujer

Laura Fernández

Ganemos las calles para que el aborto sea legal

Abajo el dictador Al Assad
Fuera el imperialismo, el sionismo y 
los fundamentalistas árabes de Siria
Por Siria y Medio Oriente Socialistas

A pocos días de haber regresado del 
Encuentro Nacional de Mujeres 
en Misiones, nos desayunamos 

con la noticia de que a una mujer de 32 
años, víctima de la trata de personas y 
embarazada por las violaciones, se le negó 
la posibilidad de acceder al aborto “no 
punible”. 
A pesar de que dicha figura legal está 

contemplada por el código penal desde 
1921, organizaciones vinculadas a la 
Iglesia Católica autodenominadas “Pro- 
vida”, presentaron un recurso de apelación 
para impedirlo. 
Ante tremenda injusticia no se hizo 

esperar la respuesta de centenares de 
mujeres. Durante tres días, diferentes 
organizaciones políticas, agrupaciones 
feministas y personalidades nos 
movilizamos al hospital Ramos Mejía y a 
la Jefatura de Gobierno, exigiéndoles tanto 
a Macri como a Cristina que garanticen 
este derecho. 
Finalmente, gracias a la presión de la 

movilización unitaria, la Corte Suprema de 
Justicia ordenó la realización del aborto. 
Este hecho y su repercusión volvieron a 
instalar con fuerza la discusión sobre la 
legalización, ya que mientras se mantenga 
la penalización seguirán muriendo las 
mujeres pobres.
De no cambiarse la normativa, los 

fundamentalistas religiosos continuarán 
amparándose en la ley que castiga con 
prisión a las mujeres que abortan, para 
lograr que ni siquiera puedan realizarse 
los permitidos en casos de violación o de 
riesgo de vida para la mujer. 
El reclamo por el derecho a decidir 

sobre nuestros cuerpos tiene el apoyo 
de la mayoría de la población, como lo 
demuestran todas las encuestas. Por eso 
el mismo día que en Uruguay se sancionó 
una ley -limitada- para despenalizar el 
aborto, el Senador Picheto, jefe del bloque 
Kirchnerista, anunció la presentación 
de un proyecto de ley para evitar la 

judicialización de los abortos no punibles. 
Esta es una maniobra demagógica más 

a la que nos tienen acostumbradas los 
“progresistas” para que no se trate la 
cuestión de fondo, que es la sanción de la 

ley que legalice el aborto.      
Mientras la Iglesia siga teniendo 

ingerencia en cuestiones de Estado, 
cobrando subsidios para sus escuelas, 
universidades y sanatorios, apoyando a 

los ricos y protegiendo a sus curas 
abusadores. 
Mientras la presidenta -que se define 

como peronista, católica y por lo 
tanto contraria a la despenalización- 
continúe la Casa Rosada, no habrá 
manera de imponer este derecho 
sin torcerle el brazo a su alianza 
reaccionaria con el Vaticano.
A estos hipócritas, que hablan de 

defender la vida, no les interesa 
que en el país -donde se realizan 
500 mil abortos por año- mueran 
más de 700 mujeres por año. Sólo 
con la movilización y la lucha, sin 
confiar en los consensos y gestiones 
de los parlamentarios con esta gente, 
podremos imponer este reclamo.
El 1 y 25 de noviembre debemos 

ganar las calles: Las trabajadoras y 
mujeres de los sectores más humildes, 
junto a la izquierda tenemos 
la oportunidad de transformar 
estos días en jornadas de lucha 
nacionales, ganando el apoyo de 
las organizaciones obreras en pos 
de avanzar hacia a la conquista del 
aborto legal seguro y gratuito, para 
terminar con las muertes por abortos 
clandestinos.   


